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(Motivación
El adviento es una llamada a descubrir y profundizar en el amor que Dios me tiene. Dios me ha creado por amor y me llama a amar. Nuestro amor nace como respuesta a un amor recibido (1 Jn 4,10).
A lo largo de la historia me va revelando ese amor. Hay que ir descubriendo en nuestra propia historia y en la historia del pueblo de Israel el amor de Dios. La revelación del amor de Dios ilumina nuestra vida. Esta revelación llega a su plenitud en la Encarnación. 

¿Cómo me puedo preparar para acoger este amor de Dios en mi corazón?
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( Pautas para la reflexión
El amor lo hemos experimentado siempre: desde pequeños alguien nos ha querido y hemos querido a alguien. Quizá no lo pensábamos; simplemente lo sabíamos y éramos felices. A medida que crecíamos y nos hacíamos más independientes, hemos ampliado el círculo de relaciones, y con algunas personas hemos vivido una relación más intensa y más consciente; saber que podíamos contar con las personas amigas nos daba confianza y nos llenaba de alegría. Pero ha habido en nuestra vida –seguro que lo recordamos bien- en que, al encontrar a otra persona, hemos sentido el amor como algo nuevo, como si fuera la primera vez que amábamos y nos sabíamos amados, un verdadero descubrimiento, como una luz nueva que nos guía en nuestra vida por un camino que promete llevarnos a la felicidad plena.

Verdaderamente no podemos forzar el amor para que surja en nuestra vida. El amor se nos va revelando en los padres, en los hermanos, en los amigos, en el esposo o la esposa, en los hijos… A medida que lo descubrimos, nos hace vislumbrar la fuente de la que nos llega. Nuestro amor es siempre respuesta a un amor que hemos recibido antes.

Pero, ¿de dónde viene el amor que recibimos a lo largo de nuestra vida? ¿Y dónde nos lleva?

(La Palabra de Dios 
a. La creación del hombre POR AMOR

Cuando el pueblo de Israel cuenta los orígenes de la humanidad, reconoce que el amor existía desde el principio. Dios creó al hombre por amor, y lo ha llamado también al amor, que es la vocación fundamental que resuena en el corazón de todo ser humano. Amamos porque hemos conocido el amor de Dios.
Gen 2, 18-25. Descubrir a partir del texto que el hombre sólo reconoce como “otro yo” al ser que ha sido tomado de su cuerpo. El yo despierta sorprendido por el tú. Todos estamos llamados a entregarnos al otro. Dios saca al hombre de la soledad y le pone en el camino de la vida plena.

b. La preparación de los profetas en este adviento a recibir el AMOR

El amor de Dios es fiel, inspira confianza, hace crecer. Ver cómo es el amor que Dios nos tiene nos hace desear ese amor. Dios nuestro Padre, nos ha creado para el amor.
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Se pueden formar cuatro grupos, cada grupo prepara un texto para exponer al resto.  Se trata de descubrir qué mensaje de amor envuelve el itinerario de adviento de este año (ciclo C).
I domingo:   Lectura del profeta Jeremías 33, 14-16

II domingo:  Lectura del profeta Baruc 5,1-9

III domingo: Lectura de la profecía de Sofonías 3,14-18
IV domingo: Lectura de la profecía de Miqueas 5,1-4
c. El Verbo se hizo carne y puso su morada entre nosotros (Jn 1, 14)
El designio de Dios que comenzó en la creación y que los profetas no dejaron de recordar al pueblo de Israel, se manifestó y se cumplió plenamente en su Hijo Jesús. 

Para profundizar

La vocación al amor es la vocación fundamental de todas las personas; la llevamos inscrita en nuestro ser. 

( Compartir en el grupo:
1º-¿Estás de acuerdo con esta descripción de la experiencia del amor? ¿Se parece a lo que tú has vivido?

2º-¿Cómo ha influido en el desarrollo de tu vida el sentirte amado? ¿Por qué crees que es importante? 

3º-Hay muchas personas que no han conocido el amor. ¿Cómo crees que esto les afecta?
4º- ¿Cómo va el termómetro de tu amor? ¿Compartes? ¿Confías?

El matrimonio es la respuesta a esta vocación y se funda en un amor peculiar: el amor conyugal. La luz de la Palabra nos hace ver el amor de Dios que sale a nuestro encuentro, que está presente de alguna forma en el amor que sentimos hacia la otra persona. Dios cuenta con nosotros y con nuestra familia para develar y realizar su Misterio de amor. Para recibir el amor de Dios esta navidad podemos revisar en pareja ¿cómo está el termómetro de nuestro amor conyugal?¿Cuidamos nuestros tiempos de intimidad? 

[image: image5.png]


( Materiales para preparar la Navidad 
· Preparar la corona de Adviento

· Bendecir al mesa

· Rezo de un misterio del rosario

· Inauguración del Belén

· Oración y villancicos ante el Belén

· La cena de Nochebuena
( Compromiso.
¿Qué puedo hacer este adviento…para crecer en mi capacidad de AMAR?
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( La Madre Alberta. 
La Madre tuvo cuatro hijos y supo lo que era estar esperando con ilusión el nacimiento de cada uno; nos la imaginamos preparando la ropa, la cuna… y sobre todo nos la imaginamos soñando con el futuro de su nuevo hijo…
Ella escribe:
“San José barre la cueva y lo hace hacia dentro, de modo que coloca la basura alrededor del pesebre, debajo de la paja del Niño. Lo mismo hemos de hacer nosotros. Los defectos que notemos en los demás, sus imperfecciones, o en las niñas, debemos llevarlas al Niño Jesús y cubrirlas con su paja, y así nadie sabrá lo que aquí pasa” (EE, 323).
( Dando gracias
Soy lo que me han hecho

Señor, son muchos los que han dejado huella en mí;
muchos los que me han ayudado a descubrime,
a despertar, cambiar y enriquecerme.
He aquí una letanía de personas
que recuerdo con agradecimiento.

Aquel que, inesperado y oportuno,
supo escucharme comprensivo,
Aquel que, con su experiencia de gratuidad,
me abrió un mundo de relaciones fraternales.

Soy lo que soy gracias a muchas personas
pequeñas y grandes, amigas y anónimas.
Aquel que siempre me enseñó
a ver lo positivo.
Aquel que con su vida profunda
me hizo más libre.

Déjame darte gracias por quienes me han marcado,
para siempre, con su vida y frescura.
Aquel que te atrevió a decirme "te quiero mucho".
Aquel que desde su duda profunda
alimenta mi felicidad.
Aquel que anunció en mí la buena noticia
de que Tú me quieres.

Déjame darte gracias, cantarte, alabarte
por todos ellos, hijos tuyos y hermanos míos.

(Ulibarri Fl.)
( Orar con María, Madre del Adviento

Ruega por nosotros, Madre de la Iglesia.
Virgen del Adviento,
esperanza nuestra, de Jesús la aurora,
del cielo la puerta.

Madre de los hombres, de la mar estrella,
llévanos a Cristo, danos sus promesas.

Eres, Virgen Madre, la de gracia llena,
del Señor la esclava, del mundo la Reina.
Alza nuestros ojos, hacia tu belleza. 

¡Amen! (J. Pablo II)



Despertar al amor: una promesa de Dios











	5
	El laico en una Iglesia de comunión.                                  Curso 2009-2010



